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			Dedicado a todas las Damas Avon, presentes y pasadas, que a lo largo de los años me habéis emocionado e inspirado con vuestras maravillosas historias de amor. Es un honor ser, por fin, una de vosotras. 




			



			 




			Y a mi madre, por aportarme excelentes ideas. No podría desear mejor colega que ella. Y por estar siempre ahí cuando te he necesitado. ¡Te quiero, mamá! 


			

		




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Prólogo 




			



			 


				

			



			Las cosas no son siempre lo que parecen, y un delito no queda resuelto hasta que se desvela la última pista. 




			



			 




			A Compendium of Basic Investigative Techniques (Compendio de técnicas básicas en una investigación) 




			



			 




			LORD PHILIP DAVENTRY, 1807 




		


		

		



			 




			Londres, 1813 




			



			 




			«Algo malo va a ocurrir.» 




			El pensamiento sacó a la joven lady Jillian Daventry, de diecisiete años de edad, de un profundo sueño. 




			Abrió los ojos alarmada, con el corazón en la garganta en el preciso momento en que un trueno sacudía los cimientos de la casa. Unos segundos después, un relámpago iluminaba su habitación con un brillo sobrenatural. 




			«Algo malo va a ocurrir.» 




			El pensamiento persistía como un susurro en lo más profundo de su mente, insidioso e innegable. No podría decir de dónde había salido aquella sensación de terror, ni por qué era tan fuerte, pero no podía ignorar la aguda punzada de miedo que la obligaba a contener el aliento y apretar los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos debajo de las mantas. Incluso el aire de la estancia parecía sobrecargado por una aura de inminente fatalidad. 




			Jillian se incorporó a toda prisa, recostándose sobre las almohadas, y se cubrió hasta el pecho con el cobertor de seda mientras observaba a su alrededor, escudriñando las sombras, tratando de encontrar el origen de la amenaza. Ni un solo movimiento, a excepción del golpeteo regular de la lluvia contra la ventana. 




			—Tal vez ha sido sólo un sueño —musitó, esforzándose por calmar el acelerado latido de su pulso. Algún tipo de pesadilla. 




			Sería  más  que  comprensible,  dadas  las  circunstancias. Después de lo ocurrido durante el baile que daban anualmente lord y lady Briarwood y que se había celebrado esa misma noche, la sorprendía haber podido dormirse siquiera. Lo último que recordaba antes de quedarse dormida era el sonido de las voces de sus padres discutiendo en su habitación al fondo de la galería. Las indignadas frases llegaban un tanto atenuadas, pero claras. 




			—¡Maldita sea, Elise! ¿Es que tienes que montar una escenita allá donde vas? Coquetear con Lanscombe y Bedford con semejante descaro. Y echarse en brazos de Hawksley, y delante de su pobre esposa. ¡Eres la marquesa de Albright, pero te comportas como una vulgar ramera de los muelles! 




			—No sé por qué estás tan enfadado, Philip. No creo que sea por celos. Podría pasearme desnuda delante de todos los hombres de Londres y lo único que te importaría serían las habladurías. 




			—Eso no es cierto. 




			—Sí lo es. Ya no me besas ni me tocas. Ni siquiera me miras a menos que me riñas por algo. ¿De qué otra manera podría llamar tu atención? 




			—Eso no es excusa para comportarte como lo has hecho esta noche. Ésta era la última fiesta de la Temporada para Jillian y lo has estropeado todo con tu escandaloso comportamiento. Estoy seguro de que el heredero de Shipton iba a pedir su mano, pero ahora… 




			—¿Ese idiota? Oh, vamos, Philip, ¿de verdad crees que tendría alguna posibilidad de hacerla feliz? Jillian es demasiado independiente y decidida para hombres como él. 




			—¡Por todos los santos, no se trata de una de esas obras teatrales de Covent Garden que tanto te gustan! ¿Acaso tengo que recordarte que…? 




			—No tienes que recordarme nada. Ya se encarga lady Olivia de señalarme en todo momento lo inapropiado que resulta una ex actriz de teatro para el papel de marquesa. Y debo añadir que lo hace con gran regocijo. 




			—A mi hermana le preocupa el bienestar de la familia. Alguien tiene que pensar en nuestras hijas, ya que tú no lo haces. 




			—¿Cómo te atreves a acusarme de no pensar en nuestras hijas? ¿Acaso piensas tú en ellas cuando te encierras en la biblioteca con tus libros y papeles a departir todo el día con ese agente de Bow Street? ¿Y qué hay de Jillian? Afirmas preocuparte por su bienestar, y sin embargo, fomentas en ella ese indecoroso interés por tus investigaciones. Dudo mucho que la sociedad apruebe algo así. 




			—Mi trabajo en Bow Street no fomenta las especulaciones de la alta sociedad. Tu comportamiento, por el contrario, sí. 




			—Sabías lo que era cuando te casaste conmigo, y dijiste que me amabas de todas formas. ¿Has cambiado de parecer? 




			—Dios mío, Elise, qué cansado estoy de estas interminables batallas. Dime qué nos ha pasado… 




			Con esas angustiosas palabras de su padre resonando aún en sus oídos, Jillian suspiró y se puso un mechón de cabello negro como el ébano detrás de la oreja. A veces se preguntaba si alguna vez llegaría a comprender a sus padres. Aún recordaba un tiempo, antes de que muriera su abuelo, en que los dos se habían profesado un apasionado amor. Pero desde que papá había heredado el título de marqués de Albright cuatro años atrás, su relación se había ido volviendo más y más inestable, y sus escaramuzas verbales se habían convertido en el pan de cada día. 




			—¿Jilly? 




			La voz que la sacó de sus meditaciones era suave y dubitativa, apenas audible pese al silencio de la noche, y al principio creyó haberlo imaginado. Pero en ese momento, el resplandor de un nuevo relámpago desveló la figura temblorosa, vestida de blanco, que se apretujaba contra el marco de la puerta. Tenía el pelo también negro, revuelto y cubierto por un gorro de dormir ribeteado de encaje. Jillian reconoció en la figura a su hermana de catorce años, Maura. 




			—¿Maura? ¿Qué pasa? ¿Te ocurre algo? 




			La niña avanzó un paso, abrazándose a sí misma en una postura defensiva. Tenía sus ojos azules muy abiertos y asustados. 




			—No-no lo sé. Cre-creo que he oído algo. Algo extraño. Y no encuentro a Aimee. 




			Jillian se preocupó al instante. No era propio de su tímida hermana de nueve años pasearse por la casa sola y a oscuras, y menos aún en mitad de una tormenta. La anterior aprensión tomó fuerza de nuevo. 




			«Algo malo va a ocurrir.» 




			Apartó el cubrecama de un manotazo, saltó del lecho y se puso la bata antes  de  acercarse a la mesilla de noche para encender la vela. Con ella en alto, se dirigió hacia Maura. 




			—Iremos a buscarla —dijo en tono tranquilizador, rezando para que su expresión no traicionara su intranquilidad—. Lo más probable es que no pudiera dormir y haya bajado a la biblioteca a buscar un libro. Estoy segura de que la encontraremos acurrucada en el sillón favorito de papá, con la nariz enterrada en uno. 




			«¡Por favor, Dios mío, que sea así!», pensó. 




			Jillian inspiró profundamente y enfiló el pasillo silencioso y tenuemente iluminado en dirección a la escalera situada en el extremo más alejado. Maura le cogió la mano con la suya, fría y temblorosa. El silencio que las envolvía estaba cargado de una tensión desconcertante por su intensidad, y la preocupación de Jillian no hizo más que aumentar cuando, al pasar por delante de la habitación de sus padres, se dio cuenta de que la puerta estaba entreabierta, y que dentro no había nadie. La enorme cama con dosel estaba intacta, como si el marqués y la marquesa no hubieran estado allí. 




			¿Qué demonios estaba pasando? ¿Dónde estaban papá y mamá? 




			Habían llegado al rellano cuando un súbito golpetazo procedente del piso inferior hizo que las dos chicas se quedaran inmóviles. 




			—¿Qu-qué ha sido eso? —preguntó Maura entre dientes, apretando con más fuerza la mano de Jillian. 




			Ésta sacudió la cabeza negando mientras se asomaba a la barandilla y miraba hacia abajo. No vio nada. Sólo oscuridad. 




			—No lo sé. 




			Durante lo que pareció una pequeña eternidad, las dos permanecieron inmóviles, escuchando, tratando de reconocer el origen del ruido. Cuando un repentino golpe de viento acompañado de lluvia ascendió por la escalera haciendo ondear el bajo de la bata de Jillian se dieron cuenta: se trataba de la puerta principal. 




			Sin dudarlo un minuto, agarró a Maura y corrió escaleras abajo hasta el vestíbulo. 




			Allí, la pesada puerta de roble de la entrada permanecía abierta de par en par frente a los elementos. El fuerte viento no dejaba de lanzarla contra la pared con gran estruendo, y la lluvia se colaba dentro empapando el suelo de madera. 




			Maura contuvo un grito ahogado. 




			—Jilly, Aimee no estará andando sonámbula otra vez, ¿verdad? 




			Su hermana no respondió, se limitó a levantar la vela tratando de vislumbrar a través de la oscuridad. Estaba más oscuro allí abajo que en el piso de arriba, pues los dos farolillos provistos de sendas velas que dejaban encendidos a la entrada se habían apagado con el aire húmedo. 




			Sin embargo, Jillian vio una delgada ranura de luz que se colaba por debajo de la puerta cerrada de la biblioteca. 




			Tuvo una extraña sensación premonitoria y, por un momento, en un ataque de pánico, se sintió tentada de correr a pedir ayuda y despertar a los sirvientes. Pero se contuvo y echó a andar hacia la puerta con determinación. 




			«No te comportes como una tonta —se dijo con firmeza—. Aimee se debe de haber asustado con la tormenta y ha ido a despertar a papá y a mamá. Estarán todos en la biblioteca, sanos y salvos. No ha pasado nada.» 




			Pero ya antes de abrir la puerta del todo y entrar supo que sí había pasado algo. 




			Una lámpara ardía en uno de los aparadores, proyectando una tenue luz sobre la estancia, bañando en un pálido resplandor el masculino mobiliario y los estantes de caoba de las librerías que cubrían las paredes. 




			Así como también la figura esbelta y de anchos hombros que permanecía tirada en el suelo, boca abajo, a unos metros de distancia: el marqués de Albright. 




			—¡Papá! 




			Jillian dejó su vela en una mesa cercana y corrió a auxiliar a su padre. Se arrodilló junto a él y lo empujó con todas sus fuerzas para hacerlo rodar hacia un costado. Llevaba aún puesto el elegante frac que había vestido en el baile de los Briarwood. Tenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad, lenta y débilmente, y una sustancia húmeda y brillante a la tenue luz reinante hacía que algunos mechones de su abundante cabello castaño claro se le pegaran al cráneo. 




			Sangre. 




			Jillian, frenética, empezó a aflojarle el pañuelo en busca de pulso. Era débil, pero lo había. Gracias a Dios. 




			De la garganta de Jillian brotó un suspiro de alivio, pero justo en ese momento se percató de que su padre tenía la mano derecha cerrada casi convulsivamente alrededor de un trozo de papel. Se lo sacó del puño y lo desdobló, pero le costó trabajo descifrar la sinuosa escritura que se extendía por el lujoso papel de cartas. 




			



			 




			Mi queridísima Elise: 




			



			 




			No puedo seguir lejos de ti ni un minuto más, amor mío. Si tú sientes lo mismo, toma el coche que estará esperándote pasada la medianoche. 




			



			 




			HAWKSLEY 




			



			 




			Jillian sintió cómo la desesperación se apoderaba de ella y tuvo que llevarse la mano a la boca para ahogar un sollozo. «Oh, mamá, pero ¿qué has hecho?» 




			Miró hacia atrás por encima del hombro y vio a su hermana de pie a la entrada de la puerta. 




			—¡Maura, despierta a Iverson! ¡Tenemos que llamar al médico en seguida! 




			Su hermana se quedó en silencio ante sus apremiantes requerimientos, y luego dijo: 




			—¿Jilly? 




			—Maura, no hay tiempo que perder. Padre necesita un médico y… 




			—Pero Jilly, ¡mira! 




			El tono de apremio de su voz obligó a Jillian a prestar atención, y entonces oyó otro sonido en la habitación, uno que no había percibido antes debido al estruendo del latido de su propio corazón. 




			Un quejido apagado. 




			Levantó la vista y sus ojos siguieron la dirección del dedo de Maura, que señalaba hacia la esquina más alejada y oscura de la estancia. Allí, hecha un ovillo junto al inmenso escritorio de su padre, estaba Aimee, su hermana pequeña. Se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, con su pequeño y delicado rostro desprovisto de color y las mejillas surcadas de lágrimas. La pequeña se tapaba la cabeza con los brazos, como protegiéndose de un golpe. 




			Con un gemido de angustia, Jillian se puso en pie y se acercó rápidamente a la niña, pero a medida que lo hacía, reparó en algo que hasta entonces el escritorio le había tapado, y retrocedió a trompicones, sin poder creer lo que veía. 




			Se trataba del cuerpo sin vida de la marquesa de Albright. 




			El estómago le dio un vuelco y la boca se le secó con horror mientras el mundo giraba vertiginosamente a su alrededor. 




			—¿Mamá…? 




			Pero al tiempo que la palabra se abría paso a duras penas a través de su constreñida garganta, supo a ciencia cierta que su madre no respondería. Los ojos color ámbar de la marquesa estaban abiertos como platos, con la mirada vidriosa, fija en el techo. Bajo su cabeza, como si fuera un halo, se extendía un creciente charco de color carmesí sobre la alfombra oriental. 




			Mamá nunca volvería a responder. 
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			Se puede dar con la solución de cualquier caso, incluso del más complicado, si se emplean la razón y la constancia. 




		




			 




			Londres, 1817 




			



			 




			—Dicen que fue actriz de teatro. 




			De pie entre las sombras de la terraza, Connor Monroe dejó de contemplar el paisaje bañado por la luz de la luna que se extendía más allá de la balaustrada al oír la voz femenina. Fría y llena de desdén, se filtraba a través de las puertaventanas que comunicaban la terraza con el salón de baile, atravesando la agradable melodía de la orquesta como si de un afilado cuchillo se tratase. 




			—Pues yo he oído que era una gitana que lanzó una maldición sobre lord Albright y se negó a retirarla a menos que se casara con ella. 




			El coro de agudas risillas ahogadas que siguió al comentario provocó en Connor una mueca de disgusto. 




			Tras apagar el puro y lanzarlo sobre la balaustrada trazando un arco en la oscuridad, el hombre irguió su alto y fuerte cuerpo y, abandonando su, hasta ese momento, despreocupada postura, se apartó del pasamanos y se volvió en dirección a la casa en el momento en que un grupo de mujeres jóvenes salían del salón a la terraza. 




			Justo a tiempo, pensó, ahogando un gruñido de disgusto. Lo último que necesitaba era que lo pillaran allí un grupo de cotorras recién salidas de la escuela. 




			¿Dónde demonios estaba Tolliver? 




			Connor había perdido la cuenta del tiempo que llevaba esperando a que el agente de Bow Street regresara de donde fuera que se hubiera metido. Le parecía que habían pasado horas, y se le estaba agotando la paciencia. 




			Desde el mismo momento en que el agente Tolliver y él llegaron a la lujosa mansión situada en Park Lane, en medio de un baile al que obviamente no habían sido invitados, Connor se había sentido tan inquieto y fuera de lugar como una virgen en una bacanal. A sus casi treinta años, y aun siendo socio de una próspera compañía naviera, rico y gozando de un respeto que se había ganado a pulso, no le gustaba mezclarse con la aristocracia y personas con título que formaban la alta sociedad. Aunque el agente le había asegurado que había muchas posibilidades de que la persona a la que habían ido a buscar allí esa noche pudiera serles de gran ayuda en su investigación, a Connor le costaba trabajo creer que nadie perteneciente a un mundo resplandeciente de oropel y brillo como aquél pudiera ofrecerles ninguna pista sobre la muerte de Stuart. 




			O decirles quién lo había matado. 




			Durante un fugaz instante, cruzó por su mente la imagen de su amigo y socio tirado encima del escritorio de su despacho; tenía los ojos muy abiertos, incapaces ya de ver nada, mientras la sangre brotaba a borbotones de la herida que le habían hecho en la garganta con un cuchillo. Connor la apartó rápidamente y centró la atención en el grupo de jóvenes chismosas que de forma tan inesperada habían irrumpido en su solitaria espera. 




			El pequeño grupo, abanicándose con tesón y cuchicheando con las cabezas muy juntas, se había detenido y las integrantes del mismo se habían separado un poco, formando un amplio semicírculo delante de las puertaventanas, ajenas a la presencia de él en la penumbra del rincón más alejado de la terraza. 




			Una de ellas, una llamativa rubia con aires de gélida superioridad, hablaba en un tono imperioso que se oía por encima del parloteo de las demás. 




			—Mi madre me contó que lady Albright se comportaba de manera descarada cada vez que la pareja venía a la ciudad. Dice que una vez la vio galopar en su caballo por Hyde Park, a horcajadas, como un hombre. ¿Os lo podéis creer? 




			—Desde luego que sí. 




			La que respondió fue una chica alta y delgada como un palo, de rostro alargado y anguloso, y rasgos un tanto cadavéricos. Iba vestida con un vestido de un horroroso tono rosa pastel que contrastaba con el vivo color rojo de su cabello, peinado en un recogido alto muy elaborado. 




			—¿Qué se puede esperar de una mujer de origen tan vulgar? Tengo entendido que también era toda una experta en el arte del coqueteo. Corría el rumor de que había tenido aventuras con la mitad de los hombres de Londres. No puedo evitar pensar que lord Hawksley hizo un favor al pobre marqués al… bueno, ya sabéis. 




			Un murmullo de aquiescencia general se elevó de entre las presentes. 




			—¡Menudo escándalo! —terció otra joven—. Esa mujer era una vergüenza. 




			La pelirroja asintió solemnemente con la cabeza. 




			—Y lady Jillian no se queda atrás en lo que a rumores se refiere. Después del escándalo del hijo de lord y lady Ranleigh hace tres Temporadas, me sorprende que su padre todavía le permita dejarse ver por la ciudad. Yo desde luego no tengo deseo alguno de relacionarme con ella. 




			Connor frunció el cejo y se removió con impaciencia. Tenía ganas de irse de allí, sin embargo, no quería arriesgarse a atraer la atención de las jóvenes al moverse. Se maldijo por su situación. No deseaba seguir allí, escuchando cómo aquellas gatas de lengua ponzoñosa despellejaban a una pobre alma, y no pudo evitar sentir una desacostumbrada comprensión hacia la desafortunada joven objeto de tan maliciosos comentarios. ¿Y aún había quien se extrañaba de que él huyera de las muchachas de la buena sociedad como de la peste? 




			La rubia se estremeció. 




			—¿Quién podría culpar a mi querido Shipton por finalmente no querer proponerle matrimonio? A esa chica no le importa su familia ni su reputación. Nunca se sabe qué nuevo escándalo estará tramando. El año pasado la pillé paseando descalza y vestida sólo con calzones por la finca de lord y lady Fitzwater durante una fiesta. ¿Os lo podéis creer? 




			—No entiendo qué ha podido llevar a la duquesa viuda de Maitland a tomar a lady Jillian bajo su protección, pero lo cierto es que insiste en invitarlos, a ella y a toda su familia, a fiestas como la de esta noche —rezongó otra. 




			—Bueno, su padre es marqués, y tengo entendido que la duquesa era muy amiga de la difunta lady Albright. —La rubia se tocó el artificioso peinado con un gesto tan estudiado que hizo que el silencioso Connor pusiera los ojos en blanco de disgusto—. Además, es de todos bien conocido que, desde la muerte del duque, a la duquesa viuda se la tiene por una mujer bastante excéntrica. Creo que ha estado de acuerdo en ser quien presente a la hija mediana del marqués, lady Maura, en sociedad. —La chica arqueó una comisura de los labios en una sonrisa de lo más condescendiente—. Esperemos que la chica lo haga mejor que su hermana mayor. 




			—Tal  vez  lady  Jillian  sea  una  gitana  como  su  madre. O una bruja capaz de conjurar un encantamiento que haga caer a algún desventurado e incauto pretendiente en las redes de lady Maura. 




			La rubia soltó una tintineante risilla al oír el comentario de su amiga pelirroja. 




			—Aunque te digo una cosa, Beatrice, lady Jillian ya no es precisamente joven. Debe de tener como mínimo veintiún años.  Más  le  valdría  conjurar  el  encantamiento  para  sí misma. 




			—Oh, le aseguro, lady Gwyneth, que si estuviera pensando en lanzar un encantamiento, procuraría que fuera para algo un poco más original que eso. 




			Las sosegadas palabras procedentes de las puertaventanas sonaron con la fuerza de un grito a pesar de la suavidad con que habían sido pronunciadas. Desde luego, consiguieron detener la conversación de manera muy eficaz. 




			Un denso silencio se hizo entre las presentes. 




			Algo en aquella voz desconocida dejó a Connor fascinado. La cadencia gutural y el tono susurrante le provocaron un escalofrío en la espina dorsal, acariciándole los sentidos como el más suave de los terciopelos. 




			¿Sería aquélla la infame lady Jillian de la que habían estado hablando? 




			Curioso a su pesar, avanzó lo justo como para poder ver la figura que permanecía de pie sobre el suelo de losetas de la terraza, más allá del grupo de jóvenes. En ese instante, un rayo de luna derramó su luz sobre la recién llegada, iluminándola con su pálido resplandor. 




			Y Connor sintió que la boca se le quedaba seca en señal de inconfundible deseo. 




			Era una joven alta y esbelta, que llevaba un vestido de noche color bronce que se ceñía a su exuberante cuerpo de forma que dejaba muy poco a la imaginación. El cabello negro azabache le caía ondulado enmarcando un rostro de tez bronceada, de una belleza casi exótica. La nariz respingona y unos labios carnosos y sensuales contrarrestaban la barbilla afilada y de aspecto tenaz y los altos pómulos patricios. Sus ojos rasgados, de un color que él no podía determinar desde tan lejos, miraban al grupo de mujeres con un desprecio que no se esforzaba por ocultar. 




			—Si no creyera que es imposible —continuó con aquella voz inusualmente grave que tanto parecía haber afectado a Connor—, me vería tentada de probar suerte y tratar de convertirlas en seres humanos elegantes y menos superficiales. Pero desgraciadamente, me temo que eso está fuera de cualquier poder, incluso de los de esta gitana pagana, de modo que tendré que pensar en otra cosa. ¿Sapos quizá? 




			Varias de las chicas dejaron escapar gemidos de consternación, y el rostro de lady Beatrice adquirió el mismo tono rojo fuego de su pelo. 




			Lady Gwyneth, por el contrario, lanzó a lady Jillian una gélida mirada asesina. 




			—Esto es una conversación privada. 




			Una elegante ceja oscura se arqueó en respuesta. 




			—Le ruego me disculpe, pero me ha parecido que estaban hablando de mí y de mi familia, y se me ha ocurrido que podría ofrecerles alguna información fiable, en vista de que no tienen la menor idea. 




			—Pues yo estoy segura de que sé más de lo que necesito saber. Y su grosero comportamiento no hace más que ilustrar su evidente falta de modales y dar crédito a lo que acabo de decir. Lo único que espero es que, por su propio bien, lady Maura sea más hábil que usted a la hora de mostrar sus cualidades sociales. 




			Connor captó un sutil cambio en la expresión de lady Jillian. Pero a pesar de que dio la impresión de que iba a decir algo más, finalmente se limitó a mirar a lady Gwyneth en silencio. 




			Lady Beatrice carraspeó y plegó el abanico con nerviosismo, mirando por turno a ambas contendientes verbales. 




			—Señoras, creo que la orquesta va a tocar una nueva pieza. Será mejor que volvamos al salón antes de que nos echen de menos —dijo, y urgió a sus demás compañeras en dirección a las puertaventanas; lady Gwyneth las siguió. Pero en el último segundo, cuando las demás ya habían desaparecido en el interior del salón, se volvió hacia lady Jillian con una taimada mirada. 




			—Me he dado cuenta de que aún no me ha felicitado por mi compromiso. El vizconde Shipton y yo nos casaremos en primavera. 




			Connor observó que el rostro de lady Jillian no se alteraba lo más mínimo, aunque pudo percibir la súbita tensión que se había adueñado de ella, se notaba vibrar en el aire con palpable intensidad. 




			—Sí, he leído el anuncio en el Times. Felicidades. 




			—No parece muy sincera. Casi pensaría que no se alegra por mí, lady Jillian. 




			—Le aseguro, lady Gwyneth, que me alegro mucho por usted. 




			—¿Seguro? Sé que Thomas y usted estuvieron muy unidos… en el pasado. 




			La otra se encogió de hombros despreocupadamente. 




			—Como usted dice, eso pertenece al pasado, y por tanto carece ya de importancia. Les deseo a usted y a lord Shipton toda la suerte del mundo, con toda sinceridad. Sabe Dios que el vizconde la necesitará si se casa con usted. 




			Lady Gwyneth se puso visiblemente rígida, y en los labios de Connor asomó una sonrisa difícil de controlar. «Bravo, milady», pensó lleno de admiración. Obviamente, la señorita del cabello oscuro sabía defenderse. 




			Hubo una larga pausa tras la cual lady Gwyneth elevó la nariz, dio media vuelta y se metió en la casa. 




			Nada más desaparecer de la vista, lady Jillian dejó escapar el aire de forma audible y pareció como si se relajara. Connor la vio volverse y avanzar hacia la balaustrada con la cabeza gacha. Sus manos enguantadas se aferraron con fuerza a la barandilla. 




			Era su oportunidad. Dado que la joven estaba mirando en otra dirección, él podía colarse por las puertaventanas que conducían al vestíbulo de la mansión sin que ella se diera cuenta. Cuanto antes encontrara a Tolliver y se ocuparan de los asuntos que los habían llevado hasta allí, mejor que mejor. 




			Pero algo lo retuvo. Un magnetismo tangible que lo acercaba a aquella misteriosa belleza en contra de su voluntad. Poco importaba que fuera el tipo de mujer con quien hacía tiempo que había decidido no tener nada que ver: hija de un lord, rica, y a buen seguro malcriada. La osadía y fiereza que había mostrado momentos antes defendiéndose contra los ácidos comentarios de lady Gwyneth lo intrigaban, y sus exquisitos rasgos y aterciopelada voz ejercían en él una poderosa atracción. 




			«No tienes tiempo para esto, Monroe —se advirtió a sí mismo—. Recuerda que hay cosas más importantes de las que debes ocuparte.» 




			Como encontrar al criminal que había convertido su existencia en un infierno. 




			Una afilada punzada de dolor le atravesó el pecho y tuvo que cerrar los ojos al recordar a Stuart. Si se hubiera tomado en serio todo aquello desde el principio, desde el momento en que recibió la primera carta de amenaza, podría haber evitado que las cosas llegaran tan lejos. Pero no lo había hecho. Y ahora tenía que cargar con la sangre derramada de su socio, junto con la de Peg y Hiram. 




			Tres nombres más que añadir a la lista de muertes de las que era responsable. Una lista que había comenzado seis años atrás. 




			Con Brennan. 




			Connor apretó los puños a lo largo de los costados. Tenía que coger a aquel bastardo asesino antes de que se cobrase más vidas, y no podía permitirse distracciones. Además, aunque se dejara llevar por la tentación de acercarse a la cautivadora lady Jillian, no tenía ni idea de qué decirle. Siempre había sido un hombre directo y franco, incapaz de entablar una charla frívola o de perder el tiempo con los vericuetos del coqueteo. 




			Debería irse de allí. Lo sabía. 




			Pero la joven parecía tan abatida, allí de pie, sola… 




			Y, de pronto, sin intervención de su voluntad consciente, echó a andar hacia ella, llevado por una fuerza invisible que no parecía capaz de combatir ni de nombrar. 




			El fuerte eco de sus pisadas sobre las losas de la terraza debieron de alertarla de que se acercaba, porque miró hacia atrás y dio un respingo al verlo. Ante su expresión de sorpresa, Connor se detuvo en seguida, a varios pasos de distancia. Era plenamente consciente de que su maltrecho rostro podía ser, cuando menos, intimidatorio, y no quería asustarla. 




			Hizo una leve inclinación con la cabeza y la obsequió con lo que esperaba resultara ser una sonrisa tranquilizadora. 




			—Lo siento, milady. No era mi intención asustarla, pero me ha parecido tan desdichada que me he preocupado. He creído que tal vez pudiera prestarle ayuda de algún modo. 




			—¿Ayuda? No, yo… —Jillian pestañeó y miró a lo lejos, por encima de él, en dirección al lugar de donde Connor había salido, antes de mirarlo nuevamente con cautela—. ¿Cuánto tiempo lleva aquí fuera? 




			—Bastante, me temo. 




			Incluso en la penumbra, él pudo ver el repentino rubor que inundó las mejillas de la joven. 




			—Entonces… entonces, ¿ha oído…? 




			—¿Su interesante altercado con lady Gwyneth? Lo cierto es que sí. —Una de las comisuras de sus labios se elevó con una semisonrisa de disculpa. A aquella corta distancia, por fin pudo comprobar que Jillian tenía los ojos de un asombroso tono ámbar, salpicados de motitas de oro líquido. Ojos de gata—. ¿Puedo decir que jamás había visto derrotar a un enemigo tan sólo con el poder de unas pocas, pero bien elegidas palabras? 




			Durante lo que pareció una pequeña eternidad, ella se quedó mirándolo, aparentemente sin saber qué decir. Pero entonces, su expresión de desconcierto desapareció, dando paso a una de creciente enfado. 




			Jillian se apartó de la barandilla y, con los brazos en jarras, se encaró con él. 




			—¡Por supuesto que no puede! —siseó lanzando chispas de fuego con sus ojos ambarinos. 




			Connor dudaba de que la joven fuera consciente, pero su postura hacía sobresalir ostensiblemente su generoso busto, lo cual no hizo sino llamar su atención hacia los dos firmes montículos que rebosaban por encima del profundo escote ribeteado de perlas. 




			Dios santo, era aún más magnífica si cabía cuando se enfadaba. Notó que se le aceleraba el pulso y soltó una suave risa al tiempo que levantaba las manos, con las palmas hacia afuera, en señal de rendición. 




			—Por favor, milady. Alzo la bandera blanca y le pido que no me ataque sin una causa justificada. Mucho me temo que no sobreviviría al látigo de su lengua. 




			—¿Cómo se atreve? ¿Cómo se atreve a moverse sigilosamente entre las sombras como un vulgar criminal y escuchar a escondidas las conversaciones ajenas? 




			¡Alto ahí! A Connor la acusación no le sentó bien y, bajando las manos, la miró con el cejo fruncido. 




			—No se puede decir que me estuviera moviendo sigilosamente entre las sombras. Yo estaba aquí fuera, pensando en mis asuntos y disfrutando de un buen puro, cuando lady Gwyneth y su camarilla decidieron venir aquí. Sin invitación previa debo aclarar. 




			—¿Y no se le pasó por la cabeza advertir de su presencia? 




			—Quería que nos ahorrásemos el bochorno. 




			—Pues  debo  decir  que  a  ese  respecto  ha  fracasado. —Avanzó un paso en dirección a él, la barbilla levantada en un ángulo desafiante—. Un caballero de verdad jamás se comportaría de ese modo. 




			Ésa fue la gota que colmó el vaso. La joven había conseguido despertar el propio formidable temperamento de él. Lady Jillian parecía ser tan altanera y arrogante como todas las demás mujeres de la buena sociedad que Connor había tenido la desgracia de conocer, y no pudo negar la profunda decepción que sintió. 




			Se había advertido a sí mismo de que aquello no era una buena idea. ¿Por qué no se había hecho caso? 




			Cubrió entonces con unas pocas zancadas llenas de determinación la escasa distancia que los separaba y no pudo ocultar la satisfacción que le proporcionó oír el gritito de sorpresa de ella cuando lo tuvo delante, mirándola con el cejo fruncido. 




			—Yo no he dicho que fuera un caballero, milady. 




			—No, desde luego que no. —Pese a la obvia contrariedad que le provocaba su cercanía, la joven no retrocedió, sino que se quedó estudiando su alta figura con suspicacia—. Y ahora que lo pienso, no recuerdo haberlo visto esta noche en el salón de baile. De hecho, no recuerdo haberlo visto nunca antes, y creía conocer a todos los amigos de Theodosia. ¿Quién es usted? 




			Connor notó cómo le vibraba un músculo en la mandíbula. Allí estaba la pregunta que esperaba no tener que oír, y no se le ocurría cómo esquivar la respuesta. 




			—Me llamo Connor Monroe, de la Naviera Grayson y Monroe. Y no, no estaba presente en el salón de baile. Lo cierto es que no me han invitado exactamente. 




			—Entiendo. Entonces, ¿qué es lo que está usted haciendo aquí exactamente? 




			Al no saber qué responder, optó por guardar silencio. 




			Ante su reticencia, lady Jillian entornó peligrosamente sus relucientes ojos ambarinos. 




			—Muy bien, señor Monroe. Si no quiere decírmelo a mí, tal vez prefiera darle explicaciones a la duquesa. Estoy segura de que le interesará mucho saber que en su fiesta se ha colado alguien que no estaba en la lista de invitados. 




			Y dicho eso, echó a andar hacia la casa, pero Connor tendió la mano en un veloz y desesperado movimiento, sujetándola por la parte superior del brazo y atrayéndola hacia sí. 




			En ese mismo momento supo que había cometido un error. 




			Al notar la sedosa piel en las yemas de los dedos, el roce de aquellas deliciosas curvas contra su cuerpo, una ola de calor lo golpeó con la fuerza de un ciclón. Todas sus terminaciones nerviosas se pusieron alerta y contuvo el aliento. De su cabeza desapareció cualquier pensamiento lógico; toda su atención se centró en el anhelo que aquella mujer parecía despertar en él. 




			Y no cabía duda de que lady Jillian estaba igualmente afectada, a juzgar por lo inmóvil que se quedó y la manera en que alzó los ojos hacia él, abiertos como platos y con expresión consternada. Era alta para ser una mujer, la coronilla de su cabeza le llegaba a él a la altura de la boca; sus rostros habían quedado a apenas unos milímetros de distancia y su fragancia le inundaba la nariz, una embriagadora mezcla de jazmín y especias. Ella entreabrió los carnosos labios para dejar escapar un sonido ahogado, y levantó una mano que fue a posarse contra el torso de él como si quisiera apartarlo, aunque no hizo presión alguna. Connor estaba seguro de que debía de estar sintiendo el frenético latido de su corazón bajo la palma. Se preguntó, sintiéndose desfallecer, qué haría la joven si él se inclinase sobre ella y le cubriera los labios con los suyos, si probara su sabor de la manera que, de pronto, ansiaba hacer. No importaba que acabara de conocerla. No recordaba haberse excitado nunca tanto con una mujer. 




			—¡Ah, estás aquí! 




			El caluroso saludo resonó en el silencio de la terraza, rompiendo el hechizo que parecía haberse apoderado de los dos. Al levantar la vista, Connor vio la rotunda figura de cabellos grises que se acercaba a ellos a toda prisa: Morton Tolliver. 




			Soltó de inmediato el brazo de lady Jillian y se apartó de ella, rogando por que ni ella ni el agente de Bow Street se fijasen en el delatador abultamiento de su entrepierna. ¿Qué demonios le había ocurrido? No le cabía duda de que, de no haber sido por la oportuna aparición del agente, habría terminado besando a aquella mujer. 




			Una mujer a la que no se le debería haber ocurrido ni siquiera tocar. 




			Recurriendo a toda su fuerza de voluntad, se obligó a hablar con el agente Tolliver, que se acercaba resollando, el rostro enrojecido por el esfuerzo. 




			—Te he estado buscando por todas partes, Monroe. Creía haberte dejado en el vestíbulo. 




			—Y así fue. —Connor comprobó con alivio que su voz sonaba firme, pese a su desasosiego interior—. Pero me apetecía un poco de aire puro y decidí salir a la terraza. 




			—Claro, claro. No  pretendía  tenerte  esperando  tanto tiempo. Aún no he conseguido… 




			—¿Señor Tolliver? ¿Qué está usted haciendo aquí? 




			Connor volvió la cabeza hacia lady Jillian, que miraba al agente de Bow Street con sorpresa. 




			—Vaya, lady Jillian. —Una sonrisa de alegría se extendió por el rostro del agente al tiempo que la saludaba con una educada inclinación de cabeza—. Tiene gracia. Yo haciendo que todos los criados de la duquesa peinaran el salón de baile buscándola y aquí estaba usted todo el tiempo. 




			—Espera un momento. —Connor miró alternativamente al hombre y a la joven, y aun antes de hacer la pregunta, mucho se temía que ya sabía la respuesta—. ¿Os conocéis? 




			—Ya lo creo. —La sonrisa de Tolliver se ensanchó—. Connor Monroe, deja que te presente a la persona con quien quería que hablaras, lady Jillian Daventry. 
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			Es necesario desprenderse de ideas preconcebidas. Hacer suposiciones antes de conocer todos los hechos puede convertirse en el fracaso de un investigador. 




		


		

		



			 




			—Lamento irrumpir así para hablar con usted, milady. 




			Las palabras de Morton Tolliver sacaron a Jillian de sus ensoñaciones. 




			Sentada en uno de los sofás cubiertos de brocado del estudio del difunto duque de Maitland, la joven se obligó a concentrarse en la conversación y en los cálidos ojos castaños del agente de Bow Street. Sentado frente a ella en un sillón a juego con el sofá, su rostro contrito revelaba que sus palabras eran profundamente sinceras. 




			—Sé que éste no es precisamente el lugar de reunión más adecuado —continuó apesadumbrado—, pero había oído que usted asistiría al baile de la duquesa de esta noche, y me pareció preferible venir aquí que ir a la casa de su familia. Creí que no querría que su señoría o su tía supieran que había hablado conmigo. 




			No, desde luego que no quería. Y menos después de haberle prometido a su padre esa misma mañana que trataría de comportarse como era debido, por el bien de Maura. 




			Consciente en todo momento de la silenciosa pero carismática figura que permanecía en las sombras en el lado más alejado de la habitación, observándola con expresión indescifrable, trató de no hacer caso del peso de aquella inquietante mirada y entrelazó las manos en el regazo. Hasta el momento, Connor Monroe apenas había tomado parte en la conversación, y había dejado que el agente Tolliver fuera quien se encargase de exponer los hechos. Sin embargo, podía sentir el calor de su presencia como si lo tuviera sentado a su lado, pese a que él había tenido mucho cuidado de mantener las distancias desde que entraron en el estudio. 




			¿Qué tenía aquel hombre que la afectaba de una forma tan poderosa? ¡Por Dios bendito, si casi le había permitido que la besara! Si Tolliver no hubiera aparecido en un momento tan oportuno… 




			Se negaba a considerar lo que podría haber sucedido. 




			Apartando la preocupación, ofreció al agente una leve sonrisa, rezando por que su rostro no mostrara la fascinación que sentía por el hombre que lo acompañaba. 




			—No hay problema. Y tiene razón. Es mejor que mi familia no se entere de esta reunión. 




			—Hace ya tiempo desde la última vez que le pedí ayuda. No lo habría hecho en este caso de no ser porque, mucho me temo, se trata de un asunto urgente, y las circunstancias son desesperadas. 




			—¿De qué se trata? 




			—De la muerte de un hombre. 




			La respuesta no salió de labios del agente, sino de Connor Monroe. Jillian dio un respingo, y no pudo reprimir la leve exclamación que escapó de su boca mientras él se hacía visible al entrar en el círculo de luz arrojado por la lámpara situada sobre una mesita cercana. 




			—Hablamos, milady —continuó con una voz grave y profunda que le produjo un escalofrío—, de un asesinato. 




			Jillian notó cómo una incómoda sensación de calor ascendía hasta sus mejillas, provocada por la intensa mirada del hombre. 




			Connor Monroe era de constitución grande, poderosos músculos y anchos hombros, con una espesa melena castaño rojiza que le caía en ondas rebeldes sobre el cuello de la chaqueta. Podría decirse que carecía de la belleza convencional de la mayoría de los hombres que Jillian conocía, sin embargo, en sus duros rasgos faciales había algo arrebatador. Un rostro de marcadas facciones desde el cual la observaban unos ojos azul verdoso, con una nariz poderosa que parecía haber sido rota al menos una vez en su vida. El único atisbo de suavidad de aquella máscara de granito se lo prestaba la sensual curva de los labios bien dibujados. 




			Unos labios que habían estado a punto de besarla. 




			Desde el momento en que lo había visto en la terraza, le había llamado la atención y enfurecido a partes iguales. Aunque había intentado mostrar una fachada galante, ella había percibido la energía que bullía en su interior, la tensión contenida que mantenía sometida bajo férreo control. Bajo las ropas caras y bien confeccionadas que se adaptaban como un guante a su musculoso físico, se ocultaba un aire salvaje. 




			No recordaba haberse sentido tan atraída por un hombre jamás en toda su vida. Ni siquiera por Thomas. 




			Apretó con fuerza los pliegues de su falda entre los dedos y le dirigió lo que esperaba que fuera una fría mirada. 




			—Entiendo. 




			—¿De veras? —Connor arqueó una ceja con gesto burlón—. No sé por qué lo dudo mucho. 




			La chispa de la furia prendió en ella, pero se contuvo. Aquel hombre tenía todo el derecho a sentirse ofendido. Jillian no debería haberle hablado como lo había hecho momentos antes, en la terraza. Pero después de su confrontación con lady Gwyneth, le había resultado muy humillante comprender que él había sido testigo de toda la conversación sobre su madre y su malograda relación con lord Shipton. 




			Al llegar junto al agente de Bow Street, Connor cruzó los brazos sobre su amplio torso, con expresión torva. 




			—Debo decir, Tolliver, que me cuesta un poco comprender de qué modo podrá ayudarnos lady Jillian en nuestra investigación. —Y dirigió a la joven una mirada indescifrable—. No quiero ofenderla, milady, pero ésta no es la situación más apropiada para que alguien de su clase se vea envuelto en ella. 




			A Jillian la irritó el tono condescendiente. No comprendía por qué la actitud de aquel hombre la molestaba tanto. Se había enfrentado a esa reacción más de una vez, y nunca había permitido que la afectase. Pero había algo en su tono que le hizo perder los estribos. 




			Le respondió antes de que el agente Tolliver pudiera hacerlo. 




			—Le interesará saber, señor Monroe, que he estado prestando ayuda a Bow Street durante los últimos años. 




			Los ojos claros de Connor la estudiaron con escepticismo. 




			—¿De veras? ¿Y cómo es eso? 




			—Mi padre, el marqués de Albright, es un reputado experto en el campo relativamente nuevo de la investigación criminal. Ha escrito numerosos libros y artículos sobre el tema, y en el pasado era consultado por los agentes de Bow Street. 




			—¿En ese caso, no deberíamos dirigirnos a él? 




			Jillian sintió que la garra del dolor le atenazaba el corazón al recordar la expresión perdida, destrozada por la pena que tenía su padre el día del funeral de su madre, pero apartó el recuerdo con firmeza. La falta de interés que el marqués tenía por la vida desde la muerte de su esposa no era asunto de nadie. 




			—Me temo que ya no se dedica a ese tipo de trabajos. 




			Connor sacudió la cabeza negando. 




			—Entonces, no veo de qué manera podría ayudarnos usted. 




			El agente Tolliver respondió por ella. 




			—Lady Jillian ha seguido los pasos de lord Albright, por así decir. Ha estudiado con gran detenimiento los escritos de su padre y te podría hablar de un buen número de casos que nunca habría podido resolver yo solo de no haber contado con su inestimable ayuda. —Hizo una momentánea pausa tras la cual miró a Jillian con expresión seria—. Sin embargo, debo admitir que hasta yo he dudado en acudir a usted esta vez, lady Jillian. Se trata de… bueno, me temo que estamos ante un caso tan violento y brutal como el de los asesinatos de Ratcliffe Highway. 




			Jillian recordaba la época, años atrás, en que su padre había ayudado a Bow Street en el caso que acababa de mencionar el agente. Se trató de unos crímenes particularmente atroces y sin motivo aparente, y el marqués no se había quedado completamente convencido de la culpabilidad del hombre que detuvieron los agentes. Si éste era un caso como aquél... 




			Un escalofrío premonitorio le recorrió la columna vertebral. 




			—¿Quién ha sido asesinado? 




			—El socio del señor Monroe, el señor Stuart Grayson. Lo han encontrado esta mañana temprano, en su despacho de la compañía naviera, con un mensaje, por decirlo de alguna manera. 




			Algo pareció cambiar en la mirada del agente mientras observaba a Jillian con curiosa atención. La joven conocía a Morton Tolliver desde hacía suficiente tiempo como para saber que se trataba de algo más que de un típico caso de asesinato. 




			Pero ¿qué? 




			Jillian miró entonces a Connor. 




			—¿Y cómo mataron al señor Grayson? 




			Para su sorpresa, una pena descarnada se apoderó por un momento de los duros rasgos del joven al oír la pregunta, antes de que le diera tiempo a colocarse nuevamente la máscara de fría compostura. Cuando por fin habló, lo hizo de forma sucinta y desprovista de emoción, como si no quedara nada del dolor que había reflejado su rostro segundos antes. 




			—Le rebanaron el cuello de oreja a oreja. 




			De no ser porque Jillian era consciente de que él estaba tratando deliberadamente de asustarla, puede que se hubiera dejado disuadir por su modo brusco de exponer las cosas. Pero por debajo de la impasibilidad externa, había visto el tormento de su alma. No era tan frío como pretendía. Lo demostraban aquellos ojos claros y el músculo que vibraba en su mandíbula por mucho que tratara de ocultarlo, y eso la emocionó muy a su pesar. 




			A Connor Monroe, Stuart Grayson le había importado. Y mucho. 




			—¿Y qué hay del mensaje? —instó ella—. ¿Qué decía? 




			El agente Tolliver miró a Connor de manera inquisitiva. Cuando éste hizo un fugaz gesto de asentimiento por toda respuesta, el agente dijo: 




			—«Lo pagarás.» Estaba escrito… con sangre en la escena del crimen. 




			—¿Qué líneas de investigación está siguiendo Bow Street? 




			—Las equivocadas. 




			La áspera afirmación dirigió la atención de Jillian de nuevo hacia Connor. 




			—Perdón, ¿cómo dice? 




			Sin embargo, él no se molestó en explicarse, sino que giró sobre sus talones y se dirigió hacia la chimenea, donde se quedó de espaldas a la habitación, con rígido gesto. 




			Tras un segundo de incomodidad, Tolliver se aclaró la garganta y explicó lo que Connor había querido decir. 




			—Me temo que los que toman las decisiones en Bow Street han tomado una en relación con la identidad del asesino y se niegan a investigar más. Mientras hablamos, están buscando al hombre en cuestión. 




			—¿De quién sospechan? —preguntó Jillian. 




			—De un antiguo empleado de la Naviera Grayson y Monroe llamado Wilbur Forbes. 




			El nombre la impactó como si hubiera recibido un puñetazo y sus ojos buscaron los del agente Tolliver. El hombre asintió casi imperceptiblemente en respuesta a su mirada esperanzada. 




			¡De modo que había otra razón por la que había acudido a ella! 




			Wilbur Forbes. El agente había conseguido al fin localizar a la persona que ella llevaba cuatro años buscando desesperadamente. La persona que tal vez pudiera dar respuesta a todas las preguntas que la habían estado persiguiendo desde la noche del asesinato de su madre. 




			Con el corazón retumbándole en los oídos, se obligó a hablar a pesar de la presión que le constreñía la garganta. 




			—¿Antiguo? 




			Esta vez, respondió Connor, aunque sin volverse. 




			—Wilbur trabajó para nosotros en el astillero durante poco más de un año, tiempo en el que demostró ser problemático en exceso. Llegaba siempre tarde y bebido, y no parecía capaz de seguir el ritmo de sus compañeros. Le dimos varias oportunidades para que cambiara, pero hace casi dos meses, hirió de gravedad a otro de nuestros empleados en una pelea, y Stuart se vio obligado a tomar la decisión de despedirlo. 




			Ante la mirada de Jillian, Connor agachó la cabeza y apoyó una de sus grandes manos sobre la repisa de la chimenea que tenía delante, los dedos flexionados hasta que los nudillos se le pusieron blancos de apretar. 




			—Wilbur Forbes juró que nos lo haría pagar, y en Bow Street están seguros de que ésta ha sido su manera de buscar venganza. 




			—¿Y usted cree que en Bow Street se equivocan? 




			Connor se volvió y la miró. Su poderosa musculatura se tensó bajo su chaqueta en un fluido gesto no muy habitual en un hombre de su estatura y complexión. Jillian pensó que ya no le parecía distante. En sus ojos ardía una fiera convicción. 




			—Sé que se equivocan. Wilbur es un borracho y un marrullero, pero no es un asesino. Es el tipo de hombre que reacciona movido por la rabia, pero no es de los que se sientan a planear un asesinato a sangre fría. Si buscase venganza, habría hecho lo que fuera hace dos meses, no habría esperado hasta ahora. 




			Jillian meditó sobre ello. Desde luego encajaba con la información que ella había obtenido sobre el carácter de Wilbur Forbes a partir de las declaraciones de personas que lo conocían del tiempo que estuvo al servicio de lord Hawksley como cochero. 




			Miró hacia atrás por encima del hombro y se dirigió a Tolliver. 




			—¿Qué opina usted? 




			El corpulento agente se encogió de hombros, plenamente consciente de que le estaba pidiendo algo más que su opinión sobre la teoría de Connor Monroe. 




			—Creo que tiene razón, pero hasta el momento yo soy el único en todo Bow Street que considera que puede existir otro culpable. Sigo pensando que sería buena idea vigilarlo. —La miró con gesto cómplice—. Aunque sólo sea para eliminar las sospechas que tienen las autoridades, ya me entiende. 




			Desde luego que Jillian lo entendía. El afable y cariñoso agente le estaba dando la oportunidad de participar en una investigación que podría ponerla en contacto con alguien que, tal vez, hubiera sido testigo de lo que pasó la noche en que mataron a su madre. Tanto su padre como Bow Street daban el caso de la muerte de lady Albright por cerrado, pero ella no lo tenía tan claro. Había demasiadas piezas en aquel rompecabezas que no encajaban, y hasta que encontrase una explicación, hasta que no se hubieran disipado todas sus dudas, no podría dejar atrás esa pesadilla. 




			Ahora, después de tantos años, por fin tenía la oportunidad de hacerlo. Y lo único que debía hacer era convencer a Connor Monroe de que necesitaba su ayuda. 




			Estudió por el rabillo del ojo su torva expresión. Tal vez fuera más fácil decirlo que hacerlo. El joven no parecía muy proclive a aceptar ninguna ayuda que viniera de ella, por mucha fe que tuviera el señor Tolliver en sus capacidades. Y tenía que admitir, aunque sólo fuera para sí misma, que su inicial atracción hacia él hacía que trabajar juntos representara un grave peligro para la tranquilidad de Jillian. 




			Por no hablar de la tranquilidad de su corazón. 




			Se mordió el labio para sofocar un inusual arrebato de inseguridad. Tenía que pensar asimismo en la promesa que le había hecho a su padre. Lo último que quería era disgustarlo de nuevo, así como tampoco deseaba estropear el debut en sociedad de su hermana. Maura nunca se lo perdonaría, y la tía Olivia pondría el grito en el cielo si ella era la causa de algún otro escándalo en la familia. 




			«¿Seguro que merece la pena arriesgarte a ser desaprobada por todos los tuyos?», insinuó una vocecita en lo más profundo de su mente. Si pudiera demostrarles que sus sospechas respecto a las circunstancias del asesinato de su madre eran correctas, no les quedaría más remedio que comprender. Terminarían por tomarla en serio. 




			Irguió los hombros con renovada determinación, tras lo cual se levantó y atravesó la estancia hasta colocarse junto a Connor. A tan poca distancia, podía percibir su magnetismo viril, la apasionada energía que él se esforzaba por contener, pero que su cuerpo emitía en olas casi tangibles, afectándola tanto como hacía un rato en la terraza, acelerándole el pulso. 




			Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, buscó sus ojos. 




			—¿Hay algo más? ¿Alguna otra razón por la que usted cree que Wilbur Forbes no es el culpable? 




			Connor Monroe entornó los párpados antes de afirmar con un rígido asentimiento de cabeza. 




			—A lo largo de las últimas semanas, he recibido varias cartas de amenaza en mi casa de la ciudad. En ellas se me advierte de manera, tajante que todas las personas que me importan, de alguna manera, están en peligro. Se trata de una vendetta personal, y Stuart no tenía nada que ver con ello. Estoy totalmente seguro de que todos estos asesinatos no son más que una manera de atacarme a mí. 




			—¿Asesinatos? ¿Es que ha habido más de uno? 




			Una expresión de desconcierto se apoderó de los rasgos de él, como si le sorprendiera darse cuenta de lo que acababa de revelar. Pero al cabo de un momento, su rostro se ensombreció y se inclinó hacia ella. Demasiado, para el gusto de Jillian. Habló en voz baja y tono grave. 




			—Le sugeriría, lady Jillian, que se abstuviera de hacer más preguntas. Puesto que no tengo intenciones de dejar que participe en un asunto tan macabro como éste, no hay necesidad de que conozca el resto de los detalles. 




			Ella elevó la barbilla y retrocedió un paso, apartándose de la incómoda cercanía. 




			—¿Y eso por qué, señor Monroe? ¿Porque soy una mujer? 




			—Ésa es una de las razones, sí. 




			—Me gustaría que supiera que el hecho de ser una mujer no afecta a mi capacidad de usar la lógica ni a mi razonamiento deductivo, y necesitará de ambas cosas para resolver un crimen como éste. 




			Connor elevó una comisura del labio en lo que casi podría describirse como un gesto de diversión. 




			—Lejos de mi intención dudar de cualquiera de las habilidades que usted pueda poseer, milady, pero jamás habría imaginado que llegaría a escuchar las palabras «lógica» y «mujer» juntas en la misma frase. 




			Jillian sintió que la ira volvía a despertar en su interior. ¡Menuda desfachatez tenía aquel hombre! 




			—Vamos a ver… 




			Pero él la interrumpió con un único y veloz gesto, al tiempo que su sonrisa desaparecía. 




			—Lady Jillian, estamos hablando de una investigación de asesinato, no de una invitación para tomar el té. 




			—Soy perfectamente consciente de ello, señor, pero tal como ha dicho el señor Tolliver, he pasado gran parte de mi tiempo estudiando el trabajo hecho por mi padre. Y tengo bastante experiencia… 




			—Lo lamento, milady, pero bastante experiencia no la capacita para tomar parte en un asunto como éste. —Pasó junto a ella rozándola y dejándole un hormigueo en la piel a su paso, y se acercó al agente—. Esto no va a funcionar, Tolliver. Una dama como ésta no tiene cabida en una investigación por asesinato. Ha sido una pérdida de tiempo venir aquí. 




			Sostuvo la mirada de Jillian durante lo que a ella le pareció una pequeña eternidad, y fue como si el aire chisporroteara entre ambos, intenso y ardiente. Por un momento, la joven se vio transportada de nuevo a la terraza, al instante en que habían estado tan cerca el uno del otro que los sentidos se habían embriagado con el almizclado aroma masculino; sus labios a escasos milímetros de los suyos… 




			Entonces Connor se volvió y se dirigió a la puerta con largas y ágiles zancadas. 




			El agente Tolliver se puso en pie a toda prisa. Pero antes de salir corriendo detrás de Connor, se acercó a Jillian y, tomándole la mano entre las suyas, habló en un susurro apresurado mientras le hacía una inclinación de cabeza. 




			—Milady, tenemos que presentarnos en las oficinas de la compañía naviera mañana por la mañana, por si decidiera unirse a nosotros. Haré todo lo posible por convencer al señor Monroe para entonces. Creo de verdad que su ayuda nos serviría de mucho. Y no sólo por Wilbur Forbes. 




			El agente salió entonces de la habitación y Jillian bajó la vista y observó el trozo de papel que había depositado en su mano al despedirse. 




			Lo apretó en el puño, haciendo una bola con él mientras observaba furiosa las figuras de los dos hombres que se alejaban. No tenía intenciones de rendirse. Por fin tenía la oportunidad de saber lo que de verdad le ocurrió a su madre, y era demasiado importante para ella. 
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